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WL LORO, -LIBRE-CAMBISTA 

f. Los lectores conoceiuliace tiempo á E L LORO; sa­
ben que es' ún pájaro de bien, si los hay, padre de 
una numeroso familia, compuesta, a l a sazón, de-
ochenta y dos hijos, el presente inclusive y que 
por lo tanto, paga su-contribución correspondiente 
iteth mas, al sereno, al vigilante, etc., etc. 

Solo tiene un defecto: el de ser verde como un 
cuento de Bocaccio... pero nada mas que en una 
parte de su plumaje, hermosa vestidura con que le 
dotó la madrenaturaleza, (comodina uno de nues-
tros primeros poetas), madre á quien sin duda lla­
maría mamá alguno de nuestros últimos siete­
mesinos. 

• «Bien vengas mal si vienes solo», dice el refrán y 
á fé que tiene razón. 

El citado defecto ha sido causa de otro mayor. ' 
• Los libre-cambistas protectores de la agricultura, 

tienen, naturalmente, cierta afición al verde y es­
to a lición les ha llevado á encariñarse con EL LORO 
al cual han hecho toda clase de mimos, caricias y 
agasajos. 
' Y íii. LORO, al fin pajaro, no ha podido menos 
de sentirse lisonjeado y de mirar con cierto cariño 
& quienes le han pasado la mano por las plumas yi 
han puesto en las nubes su graciosamente arquea­
do pico. 

Advierto de paso á los lectores que no me causo 
estrañeza el desvanecimiento que en E L LORO han 
producido los alhagos de los libre-cambistas: á 
Méndez Pelayo le han llamado sabio los neos y no 
solóse lo ha creído, sino que ha tratado de corres­
ponder a tamaña.... calificación, demostrando que 
es mas neo que todos ellos. 

Bel mismo modo, IÍL LORO ha juzgado de su de­
ber mostrar su agradecimiento á los susodichos 
agasajos siendo mas libre-cambista que los iuglo­
ses... de Inglaterra. 
. A ello han contribuido no poco, les contundentes 
argumentos con que algunos periódicos de la villa 
del oso han atacado y utacan al proteccionismo. 

Pora edificación y conversión de los lectores re ­
calcitrantes, voy á exponerlos (los argumentos, no 
los lectores}. 

Dice, digo no, escribe El Liberal, que en un 
meeting proteccionista de esta ciudad, so manifestó 
que «Cataluña tie.ie derecho á la protección arance­
laria por que Colon no descubrió la América con 
el ausilio de Isabel la Católica.» 

Y claro esta: ¿quien es capaz de declararse pro­
teccionista, al ver que hay a'guno que presenta 
como argumento en pro desús ideas semejante dis­
late? 

£¡s cierto que, si bien EL LORO no asistió al in-

kürado meeting, sospecha que no hubo de decirse tal 
cosa quesolo por radicales y para-radicales puede 
pensarse y escribirse. 

Es cierto también que los proteccionistas basan 
su sistema en que el atraso de España, no la per­
mite aun competir en .industria con otras naciones; 
ou que productores y consumidores tienen unos 
mismos intereses y no es posible considerarlos, en 
la práctica, como entidades no ya distintas, sino 
contrapuestas; en que si la agricultura no debe ser 
sacrificada en aras de la industria, tampoco debe 
serlo esta a aquella; en que, por'lo tanto, para dar 
á los agricultores una ventaja exigua (cuya exi­
güidad ha sido demostrada' con datos estadísticos), 
no es justo ni conveniente irrogar quebrantos irre­
parables á los industriales; en que.... en fin, en 
otra porción de pequeneces como las citadas, que 
no es este sitio de consignar. . 

Es cierto, por último, que aun siendo verdad lo 
de Colon é Isabel la Católica, wn disparate proferi­
do por una persona, no podría ser argumento en 
contra de una determinada idea y en pro de otra 
que cuenta entre sus defensores muchas personas 
que han dicho muchos dislates aun mas garrafales. 

Pero EL LORO no ha podido prescindir de impre­
siono rs y ha dicho para sus alas: 

— ¿Qué tiene que ver el proteccionismo con que 
Colon descubriera la América con ó sin el auxilio 
de IsobeHa Católica? 

Y contestándose á si mismo, como algunos ora­
dores, ha añadido; 

—Nada absolutamente. 
Y de aquí la siguiente lógica deducción: 
—Luego debo ser libre-cambista. 

De hoy mas, E L LORO encontrará muy natural 
que, á trueque de que algún inglés beba un par 
de copas de vino de Málaga, por ejemplo, mas que 
do ordinario, los productores españoles se vean 
acosados'por los ingleses. 

¿Qué importa que hayan de cerrarse las fábricas 
y que los obreros no tengan trabajo? 

Con las ganancias y con los jornales que dejen 
de percibir fabricantes y trabajadores podrán, sin 
duda alguna vestir bien y barato y eso es lo prin­
cipal: telas buenas y económicas, aun que ño haya 
dinero para comprarlas. 

A bien que el dinero ya vendrá después: atando 
merced al libre-cambio se hayan deslindado perfecta­
mente ¡as es/eras de la actividad de 'cada pais, y ca­
da nación esté dedicada, única y esclusivamente, al 
cultivo y explotación de sus especialidades. 

* * 
• Un hombre de talento decia del gobierno consti­
tucional: 

—Es un sistema magnífico; solo tiene malos los 
quinientos primeros años. 

Poco mas ó monos es el mismo plazo que nece­
sita el libre-cambio para producir todos sus frutos. 

Y digo todos por-que algunos los ha dado ya: la 
cosecha de calabazas ha sido abundante. 

Anuncio: «EL Lono desea camfa'artodos los libre­
cambistas españoles por un solo economista que 
tenga sentido común.» 

¿Si será libre-cambista E L LORO? | 
Eduardo Blasco. 

LA MUGER POLÍTICA. 
La que fingiendo aversión 

Al hombre, constantemente 
Tiene en casa al presidente 
De cierta congregación; 
Y con su lengua infernal, 
Ya en sátira, ya en bucólica, 
Calumnia á todo mortal... " 

N'eo-católica. 

La que, impávida y serena, 
Distinguiendo de colores, , 
Ts"o quiere tener amores 
Si no merecen la pena; ¡ 
Y á su conveniencia mira 
Con el alma sosegada, 
Y en el cálculo se inspira... 

Moderada. 

La que, al brillar el albor 
De su juventud risueña, 
Tan solo en unirse sueña 
Al ídolo do su amor; 
Y vive dada al demonio, 
Y se aburre y se contrista . 
Si tarda su matrimonio... 

Unionista. 

La que llora su viudez 
Haciendo de pena alarde,, 
Y al año se le hace Carde 

. Para casarse otra vez; 
Y segunda boda al punto 
Consigue ver realizada 
Sin pensar en el difunto... 

Resellada. 

I.a que, desde tierna edad, 
Por atrevida descuella, 

gusta de que con ella 
Tengan cierta libertad; 
K en sus suspiros de fuego, 

Ayuntamiento de Madrid



EL LOÎ O 
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Que no hay hombre que resista, 
Palpita el himno de Riego... 

Progresista. 

La que de genio aguerrido, 
Siu encontrar quien la tosa, 
Por la mas pequeña cosa 
Amenaza á su marido; 
Y, haciendo de amor derroche, 
Vuelve al templo conjugal 
A las tantas de la noche... 

Federal. 

La que, impolíticamente 
Llamada mamá política, 
A su yerno pone en crítica 
Situación, continuamente; 
Hasta que el pobre mortal 
Busca alivio en una soga 
O tirándose al canal... 

Demagoga. 

T, por último, la que 
Abrumada por los años, 
Ni tiene goces ni daños, 
Ni siente, ni oye, ni \ é ; 
Y su cuerpo paralitico 
Busca el descanso final, 
Esa ya, para su mal, 
No tiene color político. 

Carlos Cano. 

PICOTAZOS. 
El otro' dia reventó una caldera de vapor en una 

fábrica y causó varias desgracias. 
¡Quien no revienta en España!. 

Con el cónsul de líspaüa en Tétqan, Sr. D. Juan 
Morphi, ha ido á Madrid, Mahomet Abbeír, joven| 
marroquí, r i o é ilustrado, que viene á visitar al 
rey. 

Esto deshace la frase de que «El África empieza 
en los Pirineos», por qué el joven marroquí es ilus­
trado. 

Para muestra un botón basta. 
°-S-.5>-» C < o 

Está próxima á desaparecer la peste que ha aso­
lado la Mesopotámia 

Lo que alli desaparece, en España aparece. 
la ley de las compensaciones. 

Es 

Los aspirantes á diputados y senadores recorren 
ya la calle de la amargura. 

Solo falta saberquien'sérá el Cristo. 
—° >^»«<e-«— 

Los rateros madrileños, escamotearon el reloj del 
alcalde de París. ~ 

Los cacos parisienses, no queriendo ser menos 
que loa nuestros, eclipsaron mía cartera repleta de 
billetes de Banco perteneciente al agregado a la 
embajada española señor Heredia. 

Queda demostrado de que en el arte de tomttr, 
todos estamos muv ilustrados. 

Decia un radical en una tertulia, para hacei 
creer que era entendido en zoología: 

—Los elefantes sienten crecer la yerba. 
Y le replicó uno de los oyentes: 
—Pues ó V. ha sido 

ha dicho eso. 
leíante Ó algún elefante le 

El mismo radical encaramado en las columnas 
de un periódico'de Madrid. 

—Los catalanes que piden protección para la 
industria nacional, son egoístas.. 

Un hombre de buen sentido: 
—Pues amigo, ó son los únicos industriales de 

líspaña ó V. no sabe lo que se pesca. 

Muchos municipales, 
En colegios entrando, electorales, 
Sin leer las papeletas que les dieron 
En las urnas tranquilos las metieron. 
Como tú h'igas el bien 
No te importe jamás saber á quien, • 

Por no saber que hacer D. Timoteo 
Se hizo amigo de un neo 
Y este, sin ton ni son, 
Le partió de una coz el esternón. 
SI peor de los males. 
Siempre fué el de tratar con anímala. 

t < « > * 
En la Habana ha sido secuestrado el periódico 

SI Triunfo. 
He ahí un triunfo que se ha convertido en der­

rota. 

El distinguido médico do París, doctor Vocker, 
ha puesto a disposición de D. Manuel Zorrilla, el 
suntuoso hotel que posee en Biarritz. 

Bueno es que la democracia tenga un doctor; 
sobre todo, si es diestro on nacer punturas. 

I Va á publicarse un periódico defensor de la fu­
sión, titulado La Provincia de Jaén. 

EBC es el único méd o de que eu la provincia de 
Jaén haya algún fusiouista. 

Noticia dada en verso por un periódico escrito en 
prosa: 

«El tratado de comercio 
. Entro Austria y Alemania 

Ha sido ratificado» 
Pues me tiene sin cuidado. 

Han sido disueltas las Cortes portuguesas. 
Las españolas tampoco. 

Un telegrama de Berlín dice que se ha descu­
bierto una mina de dinamita' debajo del ferro-car­
ril Gastchina, que se comunicaba con la batería 
eléctrica del telégrafo. 

Supongo ya de contado 
Que seria la tal mina 
lJel ferro-carril Gastchina, 
Para un golpe preparado. 

Ali-Bey, heredero de.La corona de Túnez, ha vi­
sitado al ministro do Francia en acuella capital, 
Mr. Roustan. 

¿Desde cuando ha resucitado Ali-Bey, el catalán 
ilustre? 

Sin duda no ha querido ser menos que los muer­
tos que resucitan para votar. 

—»->£>•<<-« 
Entre los cargos y destinos oficialía vacantes, 

hay algunas sedes apostólicas. 
Para'cuando llegue el caso de proveer las úl t i ­

mas, recomendamos á Don Emilio. 
Amor con amor se paga.' 

SI Manifiesto, periódico de Madrid, en un artí­
culo titulado Pintados por si mismos, pregunta: 

«¿Que ha hecho la. administración actual?» 
jAy, caro colega! 
Lo mismo que las demás; nada, absolutamente 

nadal 

Según SI Grlobo, el Sr. Gastelar quiere una de­
nlo crá ;¡a que no sea patrimonio de ningún partido. 
. Es claro: la necesita para él solo. 

Las monjas salases de esta ciudad han repartido* 
á sus educandos, como premios, los escapularios 
que llevaban los carlistas eu Cataluña',* con el celam­
bre: D 'tinte, el corazón de Jesús está conmigo. 

Sin duda han creído que las inocentes criaturas 
van á levantar alguna partida. 

Y lo cierto es que, si se guiaran por nuestra opi­
nión, deberían llevar á cabo una. 

La partida... de semejante colegio. , 
-*»-

£1 ochó de Febrero 
Murió de cesantitis D. Severo. 
Y el nueve, el gabinete fusiouista, 
Le nombró de Aduanas primer vista. 
Machis reces ss pone, al fií y al cabo 
A l asno muerto, la cebada al rabo. • 

— • » » m <sc o 
EL director de Comunicaciones, trata de hacer 

que asistan á la exposición de oleetricid id de París, 
aquellos de sus subordinados qae seau autores de 
inventos. 
- Si atiende nnestro consejo debe enviar por allá: 

A los inventores del sistema para q íe las cartas 
no lleguen á su destino; 

A Los aficionados a l a lectura gratuita de los pe­
riódicos; 
- A los que se dedican & hacer viajar las epístolas 
por todos los puntos del globo, antes de enviarlas á 
su destino: 

Y & los autores del invento de que un telegrama 
compita en, rapidez con una galera acelerada. 

AnI Y que no vuelvan. 

Según ¿ a Competente el gobierno ha acordado 
permitir el juego, «siempre que se contenga dentro 
de límites prudentes y sin peligro de las fortunas.» 

La forma de la anterior noticia vale mucho; pero 
el fondo... ¡oh! el fondo es de oro. 

- Quisiéramos saber como se las van á arreglar los 
fusiónistas para la fijación de esos prudentes lími­
tes y el calculo del momento en que un jugador ó 
una cuca pone en peligro su fortuna. 

¿No seria mas franco decir que por temor á los 
petardos se ha dado un ídem mayúsculo á la moral 
y á la ley? 

Se trata de reformar la tarifa de Correos, rebajan­
do a quince céntimos el importe del franqueo para 
la Península. 

Otra reforma propongo: 
La de que las cartas lleguen á su destino. 

— n '•>:> • o c o-— 
SI Siglo Futuro da instrucciones á sus correli­

gionarios sobre la conducta que deben observar en 
las próximas elecciones. 

Nuestros presbíteros entienden poco en esas ma­
terias. 

Si se tratará de la táctica de guerrillas... 

Inmedis Lamento después de publicado el decreto 
de disolución do las Cortés, sé realizara una combi­
nación de goboniSdores. -

Por lo visto no hay confianza en la cuadrilla. 

' IM 

EPIGRAMAS. 
Que es doncella, muy formal 

me está asegurando Estrella; . 
y no miente... qae és doncella 
de una casa principal. 

A un tal Rincón conocía 
la mogigala Loreto, 
con quien amor en secreto 
estrechamente le unía. . 

De entonces con intención 
fingiendo del mundo huir, 
á todos suele decir: 
—Para mí basta un rineonT^ 

La mudista Encarnación, 
cuyo corte es distinguido, 
a n un dio en cierta ocasión: 
«tengo en telas un surtido 
para niños de algodón.» 

Ruperto Cabezas. 

~ E ^ 
Cierto oficial preguntó -

A un librero si tenia 
Ün libro de.economía •;•'! 

-—Si señor,,4& respondió. 
El otro repuso:—¿A ver? . * 
Nnevb ñói-viejo 6 de ser. 
Y el librero dijo:—•Vaya, I 
Eso ya pasa de raya: 
V, no Le ha menester. -

X. 
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TELEGRAMAS. 
S. Petersburgp, 6.—Dicen que el czar 
Ha perdido las ganas de álmor^áx;*^ 
Sé teme que, eu su vista, 
Le abra... el apetito algún nihilista. 
Paria, 7.—Se dice que Gambetta 
Ha resuelto meterse á anacoreta. 
Lo de la conversión de feu Littré 
Superchería ultramontana fué. 
Berlín 5. —Bismarck muy mejorado 
Pactista federal so ha declarado 
Babia, 6.—Las primeras elecciones 
Se verificarán sin coacciones. 

Ag. Filf*. 

Administración y Redacción Fontanella, 11, bajos. 
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